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Sen. Verónica Velasco

GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO VERDE ECOLOGISTA DE MÉXICO
Jorge Emilio González Martínez, Sara Isabel Castellanos Cortés, Emilia Patricia Gómez Bravo, Gloria Lavara Mejía y Verónica Velasco Rodríguez, senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, integrantes del grupo parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II, 72 y 73 fracción X de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 56, 60 y 64 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las comisiones de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca, Energía y Estudios Legislativos, para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de esta Cámara en la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley:

EXPOSICION DE MOTIVOS.

Internacionalmente se ha demostrado que la energía nuclear no es segura. La mayoría de los países con plantas nucleares han tenido algún tipo de problema con esta tecnología, siendo los más catastróficos los ocurridos en la Isla de Tres millas en 1979 en Estados Unidos de América y en Chernobyl en 1986 en Ucrania. Austria, Grecia y Suecia han votado para desechar el uso del poder nuclear; otros países han frenado sus programas de expansión nuclear.

La reticencia internacional a construir nuevas plantas nucleares se debe principalmente a dos factores: el riesgo y el costo.

El costo económico de una planta nucleoeléctrica es mucho mayor que cualquier otra tecnología. Aun cuando un kilogramo de uranio es millones de veces más energético que uno de carbón, la energía nuclear es la más cara en cuestión económica y ambiental, llegando a ser hasta 20 veces más cara que los nuevos sistemas de ciclo combinado a gas natural. Además de sus altos costos de instalación, operación y mantenimiento y cierre, su eficiencia es irregular, globalmente las plantas nucleares trabajan a 60% de su capacidad, debido a que son "apagadas" en numerosas ocasiones por cuestiones de mantenimiento y reparación.

El riesgo de catástrofe nuclear que presenta una planta nuclear no es el único problema. Los desechos y residuos radioactivos se han convertido en un problema real para todos los países que los generan. Tan solo una planta nuclear genera anualmente más de 20 toneladas de residuos y desechos radioactivos. Esta basura nuclear permanece activa por miles de años y debe de ser escudada adecuadamente para prevenir daños a la población y al medio ambiente. En México, debido a la peligrosidad de estos desechos y a la falta de un lugar de confinamiento seguro, la basura radioactiva se almacena dentro de las mismas instalaciones que las generan.

Los desechos, residuos y materiales radioactivos usados y producidos por la industria nuclear (plantas nucleoeléctricas, hospitales, institutos de investigación e industrias), afectan de manera directa a los seres humanos, mismos que podemos experimentar exposición radioactiva directa a través de radiación aérea ocasionada por fugas, transporte y minería de estos materiales; o vía alimenticia por agua y comida contaminada por estas mismas partículas que se han precipitado a los suelos y mantos acuíferos. Estos últimos son especialmente vulnerables a la contaminación nuclear, ya que un manto contaminado es inservible para alimentación y riego por cientos de décadas.

La fisión nuclear y sus desechos emiten radiación alfa, beta y gamma, además de otras partículas nucleares que son capaces de dañar irreversiblemente al tejido humano y sus células. Una sola partícula radioactiva tiene la posibilidad de causar cáncer 10 ó 20 años después de su ingreso al cuerpo humano o animal. Incluso los desechos de baja intensidad son capaces de grandes daños; esta radiación de baja intensidad estimula débilmente a los sistemas de reparación del cuerpo, mismos que a la vez operan imperfectamente y permiten la sobrevivencia de células dañadas. 

Tanto las radiaciones de alta intensidad, como las de baja intensidad modifican la genética del cuerpo humano, ocasionando crecimiento de tumores, problemas tiroidales, daños al sistema inmunológico, defectos de nacimiento, problemas cutáneos, problemas digestivos, daño neurológico, leucemia, cáncer y muerte.

Es evidente que cualquier actividad que produzca o use materiales radioactivos genera desechos y residuos nucleares. La minería nuclear, la generación nucleoeléctrica y varios procesos en la industria, medicina e investigación científica producen subproductos que incluyen a los residuos y desechos radioactivos. La basura radioactiva puede encontrarse en forma gaseosa, líquida o sólida y su nivel de radioactividad varía. Estos residuos y desechos pueden mantenerse radioactivos desde unas cuantas horas hasta miles de años. Dada la complejidad y peligrosidad de estos residuos y desechos, encontrar un lugar acorde para su confinamiento es altamente difícil y costoso. Dependiendo del tipo de basura nuclear, se necesitan contenedores con diferentes características para períodos de tiempo muy prolongados. La apropiada disposición de desechos y residuos nucleares es esencial para garantizar la protección a la salud y seguridad de la población y la calidad ambiental del aire, suelo y agua. 

Es un hecho que mucha de esta basura nuclear se ha manejado con desdén e irresponsabilidad por las industrias que las generan, debido a la inconsciente reducción de costos y/o a malas planeaciones. Es necesario que cuidemos de la salud y seguridad de la población y del equilibrio de los ecosistemas; es nuestro deber como legisladores mejorar la calidad de vida de nuestros representados. Por ello es importante incluir a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales como verificadora y vigilante ambiental de la industria nuclear.

Igualmente, resulta absurda la categorización jurídica de los residuos y materiales radioactivos, ya que dentro de la legislación ambiental estos no se consideran como peligrosos. Los residuos, desechos combustibles y demás materiales radioactivos producen radiación ionizante, la cuál es suficientemente potente como para alterar la química celular y distorsionar el funcionamiento normal de una célula. Como lo mencioné anteriormente, la extensión del daño depende de la cantidad de radiación y del tipo de químicos celulares dañados. Los efectos, de las radiaciones de baja intensidad, pueden ir desde insignificantes radiaciones hasta la iniciación de cáncer u otras deformaciones genéticas. 

Por lo anterior es que incluimos en nuestra propuesta una recategorización de los materiales y residuos radioactivos, para incluirlos ahora como parte de estas definiciones. Nuestro objetivo con este cambio es otorgarle un mayor seguimiento a estas substancias e incrementar las facultades y herramientas de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales para con ellos.

Al estar la industria nuclear, sus residuos y materiales dentro de las disposiciones ambientales y en la esfera reguladora de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales se alcanza el mismo nivel legal que los países más desarrollados en la materia, se logra una adecuada protección ciudadana y ambiental en lo referente al tema ecológico y se corrige el régimen jurídico de los materiales y residuos radioactivos.

Esta iniciativa de ley va a mejorar la regulación de la industria nuclear y va a otorgar a las autoridades ambientales herramientas y facultades indispensables para establecerle en la industria nuclear normas y reglamentos ambientales con el fin de vigilar su adecuado cumplimiento y, por ende, una apropiada protección a la población y a los ecosistemas en los que habitamos. 

En cuestión jurídica se realizó un estudio de Derecho Comparado, encontrando que mientras las autoridades ambientales extranjeras (como la Agencia de Protección Ambiental EPA, por sus siglas en inglés de los Estados Unidos de América), gozan de facultades en materia nuclear; por absurdo que parezca, las nuestras carecen de ellas. Por ello incluimos las siguientes modificaciones a la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente.

En las reformas a los artículos 3, 28 y 146, mediante la adición del termino "radioactivo" en las correspondientes definiciones, se otorga a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales una participación real en la gestión de residuos y materiales radioactivos.

Al reformar el artículo 153 se amplía la aplicabilidad de las leyes relativas, en cuestión de importaciones y exportaciones de materiales o residuos peligrosos.

Se adiciona el artículo 154 BIS con el fin de darle facultad a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos naturales, a través de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente, para realizar auditorías periódicas (una vez cada seis meses) a industrias nucleares.

Finalmente, en los artículos anteriores, por cuestión de actualización se cambia el nombre de la Secretarias de Estado correspondientes; de "Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca" a "Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales", y de "Secretaría de Comercio y Fomento Industrial" a "Secretaría de Economía"

En resumen, el fin de esta reforma es darle a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales la facultad de vigilar la actuación ambiental de las industrias nucleares. Se entiende que estas reformas se considerarán, en el corto plazo, para reformar los respectivos reglamentos y para emitir nuevas disposiciones y normas.

Por todo ello, los senadores integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, respetuosamente sometemos a este H. Pleno, la siguiente Iniciativa de

Decreto por el que se reforman los artículos: 3, fracciones XXII, XXXII y XXXIV; 28, fracciones II y IV; 38 BIS, fracción II, párrafo segundo; 146; 150, párrafo tercero, con la salvedad señalada más adelante; 153, párrafo primero; y 154; y se adicionan un párrafo tercero al artículo 150, pasando el actual tercero a ser cuarto y un artículo 154 BIS; todos ellos de la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente.

ARTICULO UNICO.- Se reforman los artículos: 3, fracciones XXII, XXXII y XXXIV; 28, fracciones II y IV; 38 BIS, fracción II, párrafo segundo; 146; 150, párrafo tercero, con la salvedad señalada más adelante; 153, párrafo primero; y 154; y se adicionan un párrafo tercero al artículo 150, pasando el actual tercero a ser cuarto y un artículo 154 BIS; todos ellos de la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, para quedar como sigue:

Articulo 3.- Para los efectos de esta ley se entiende por: 

I.- … 

II.- … 

III.- … 

… 

XXII.- Material Peligroso: Elementos, substancias, compuestos, residuos o mezclas de ellos que, independientemente de su estado físico, representen un riesgo para el ambiente, la salud o los recursos naturales, por sus características corrosivas, radioactivas, reactivas, explosivas, tóxicas, inflamables o biologico-infecciosas; 

… 

XXXII.- Residuos Peligrosos: Todos aquellos residuos, en cualquier estado físico, que por sus características corrosivas, radioactivas, reactivas, explosivas, tóxicas, inflamables o biologico-infecciosas, representen un peligro para el equilibrio ecológico o el ambiente; 

XXXIII.- … 

XXXIV.- Secretaria: La Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales;

… 

Articulo 28.- …

I.-…

II.- Industria del petróleo, petroquímica, química, siderúrgica, papelera, azucarera, del cemento, eléctrica y nuclear; 

III.- …

IV.- Instalaciones nucleares, en los términos de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en Materia Nuclear.

V.- … 
VI.- … 

…

Articulo 38 BIS.- 

…

I.-…

II.- … 

Para tal efecto, integrara un comité técnico constituido por representantes de institutos gubernamentales, instituciones de investigación, colegios y asociaciones profesionales y organizaciones del sector industrial; 

… 

Articulo 146.- La Secretaria, previa opinión de las Secretarias de Energía, de Economía, de Salud, de Gobernación y del Trabajo y Previsión Social, conforme al reglamento que para tal efecto se expida, establecerá la clasificación de las actividades que deban considerarse altamente riesgosas en virtud de las características corrosivas, radioactivas, reactivas, explosivas, tóxicas, inflamables o biologico-infecciosas para el equilibrio ecológico o el ambiente, de los materiales que se generen o manejen en los establecimientos industriales, comerciales o de servicios, considerando, además, los volúmenes de manejo y la ubicación del establecimiento.

Articulo 150.- … 

…

En el caso específico de los materiales, desechos y residuos radioactivos la Secretaría se coordinará con la Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguardias.

Asimismo, la Secretaria en coordinación con las dependencias a que se refiere el presente articulo, expedirá las normas oficiales mexicanas en las que se establecerán los requisitos para el etiquetado y envasado de materiales y residuos peligrosos, así como para la evaluación de riesgo e información sobre contingencias y accidentes que pudieran generarse por su manejo, particularmente tratándose de sustancias químicas y radioactivas.
Articulo 153.- La importación o exportación de materiales o residuos peligrosos se sujetara a las restricciones que establezca el ejecutivo federal, de conformidad con lo dispuesto en las leyes aplicables. En todo caso deberán observarse las siguientes disposiciones: 

I.- … 

II.- … 

…

Articulo 154.- La Secretaria de Energía y la Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguardias, con la participación que, en su caso, corresponda a las Secretarias de Salud y de Medio Ambiente y Recursos Naturales, cuidaran que la exploración, explotación, uso y beneficio de minerales radioactivos, el aprovechamiento de los combustibles nucleares, los usos de la energía nuclear y en general, las actividades relacionadas con la misma, se lleven a cabo con apego a las normas oficiales mexicanas sobre seguridad nuclear, radiológica, física y ambiental de las instalaciones nucleares o radioactivas, de manera que se eviten riesgos a la salud humana y se asegure la preservación del equilibrio ecológico y la protección al ambiente, correspondiendo a la Secretaría realizar la evaluación de la manifestación del impacto ambiental.

Articulo 154 BIS.- La Secretaria vigilará, mediante auditorías semestrales, el cumplimiento en materia ambiental, según las leyes y reglamentos vigentes, de las instalaciones nucleares. Con el fin de asegurar que el impacto ambiental, debido al funcionamiento de la misma, esté dentro de los límites establecidos en los respectivos reglamentos. 
TRANSITORIOS

PRIMERO.- El presente Decreto entrará en vigor a los 180 días de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

SEGUNDO.- Se derogan todas aquellas disposiciones legales que entren en contradicción con el presente Decreto; y se dejan sin efecto todas las disposiciones reglamentarias, circulares, acuerdos y todos los actos administrativos de carácter general que contradigan las disposiciones del presente Decreto.

Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 2 días del mes de octubre de 2001. 

Sen. Jorge Emilio González Martínez; Sen. Verónica Velasco Rodríguez.; Sen. Sara Isabel Castellanos Cortés; Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo; Sen. Gloria Lavara Mejía; 
